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RESUMEN 

 

El objetivo del presente estudio fue determinar si los machos cabríos son 

reconocidos como “familiares” por las hembras después de 45 días de haber sido 

separados de ellas. Las cabras se dividieron en 3 grupos (n=10 por grupo). Cada 

grupo de cabras se puso en contacto con 2 machos cabríos durante 10 días. Estos 

fueron los llamados “machos familiares”. Después de este periodo de 

familiarización, las cabras se separaron de los machos. Posteriormente, las 

hembras de cada grupo se expusieron a un macho “familiar” (conocido por las 

hembras) y a un macho “nuevo” (desconocido por las hembras) 15, 30 ó 45 días 

después de haber sido separados. Las pruebas se realizaron individualmente y en 

2 tiempos: la mitad de las hembras de cada grupo se expusieron primero almacho 

familiar, y después al macho nuevo. En la segunda prueba, la mitad de las hembras 

se pusieron primero en contactocon el macho nuevo, y después con el macho 

familiar. Para realizar las pruebas de reconocimiento, la hembra se alojó en un corral 

de 2 x 2 m durante 2 minutos. Despuésfue expuesta a un macho durante 10 minutos. 

El intervalo entre la primera prueba y el inicio de la segunda prueba fue de 2 horas. 

Se registraron los balidos altos (indicadores de estrés), las agresiones (topeteos) de 

las hembras dirigidas a los machos, las huidas de las hembras al aproximarse el 

macho, y los olfateos de las hembras a los machos en cualquier parte del cuerpo. 

Las cabras en contacto con los machos nuevos desplegaron más balidos altos, 

agresiones hacia el macho, huidas y olfateos a los 15, 30 y 45 días de separadas 

de los machos, que cuando estuvieron en contacto con machos familiares (P<0.05). 

Además, la frecuencia de las variables no cambió en el tiempo en el que se 
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realizaron las pruebas (P>0.05). Se concluye que los machos son “familiares” a las 

hembras aún 45 días después de haber sido separados de ellas. 

 

Palabras clave: Caprinos, Familiaridad, Reconocimiento social, Pruebas de 

reconocimiento, Conducta social. 
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II. INTRODUCCIÓN 

 

El reconocimiento de los individuos de un mismo grupo es vital para la sobrevivencia 

de las crías a través de las relaciones con su madre. Este reconocimiento interviene 

en el éxito del proceso reproductivo en algunas especies. En las cabras, las madres 

reconocen a sus crías a través de sus vocalizaciones hasta 11 meses después de 

haber sido separadas de ellas. En los ovinos, los machos “nuevos”, desconocidos 

para las hembras, inducen la ovulación en un número mayor de hembras, que los 

machos “familiares”, conocidos para las hembras (Jorre de St Jorre et al., 2012).Sin 

embargo, en la especie caprina no existen estudios que indiquen si los machos 

cabríos son reconocidos como “familiares” por las hembras después de 15, 30 ó 45 

días de separación entre ellos. En la presente tesis se muestran y discuten los 

resultados de las pruebas de reconocimiento entre los machos cabríos y las 

hembras a los 15, 30 y 45 días después de haber separados los dos sexos.  
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III. REVISIÓN DE LITERATURA 

 

3.1 Importancia del reconocimiento de los miembros de un grupo social 

 

La familiarización de los individuos a través del contacto directo entre ellos, es el 

mecanismo principal que permite el reconocimiento social en un grupo de 

individuos. El reconocimiento individual es crucial en la sobrevivencia de las 

especies. Así, el reconocimiento madre-cría permite la sobrevivencia de la cría en 

aquellas especies en las que la alimentación y el cuidado de la cría dependen 

completamente de la madre en las primeras semanas de vida. Además, el 

reconocimiento de la pareja sexual puede influenciar el éxito reproductivo en 

algunas especies (Porter et al., 2001; Kendrick et al., 1996). 

 

3.2 Reconocimiento madre-cría 

 

En el contexto de las relaciones madre-cría, el reconocimiento es bidireccional en 

cabras y ovejas. En efecto, las ovejas y cabras reconocen a sus propias crías 

después de estar en contacto con ellas pocas horas después del parto (Keller et al., 

2003; Poindron et al., 2007). Asimismo, los corderos tienen la capacidad de 

discriminar a su madre de otra madre, después de 4 horas de haber interactuado  

con ella (Poindron et al., 2007). Este reconocimiento mutuo entre la madre y su cría, 
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es crucial para la sobrevivencia de la progenie, sobre todo en aquellas especies en 

las que la cría necesita del cuidado y alimentación por parte de su madre.  

Las madres y crías utilizan diferentes estrategias para reconocerse mutuamente. El 

reconocimiento de la cría por su madre a una distancia corta es mediado 

principalmente por el olor (Bouissou., 1968). Este reconocimiento se desarrolla 

rápidamente después del parto. En cambio, el reconocimiento de la cría por su 

madre alarga distancia es mediado, principalmente, por las vocalizaciones y la vista 

(Briefer et al., 2012; 2014). En la especie caprina, por ejemplo, las cabras son 

capaces de reconocer a sus crías a través de sus vocalizaciones grabadas y 

reproducidas por playback 11 meses después de haber sido separadas de sus crías 

(Briefer et al., 2012). Estos datos en cabras sugieren que las madres memorizan las 

vocalizaciones de sus crías y las reconocen alrededor de un año después de haber 

sido separadas de ellas.  

 

3.3 Reconocimiento entre animales adultos 
 

En el contexto de los animales adultos, las ovejas pueden discriminar, a través de 

fotografías, a las hembras de los machos (Kendrick et al., 1995). De manera similar, 

las ovejas aprenden a diferenciar, a través de fotografías, los animales familiares de 

los nuevos (Kendrick et al., 1996). Además, es interesante indicar que las ovejas 

tienen buena memoria a largo plazo, y que  recuerdan a los individuos conocidos 

por más de dos años, incluso después de haber estado en contacto con ellas 

solamente 24 horas (Kendrick et al., 1996; Keller et al., 2011). 
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3.4 Reconocimiento en el aspecto reproductivo 

 

En las cabras y ovejas que manifiestan estacionalidad sexual, la ovulación se induce 

durante el anestro estacional al ponerlas en contacto con machos cabríos o 

carneros, respectivamente. A este fenómeno de bioestimulación sexual se le llama  

“efecto macho” (Chemineau et al., 1987; Delgadillo et al., 2011). Distintos factores 

pueden influir sobre la respuesta ovulatoria de las cabras y ovejas sometidas al 

efecto macho, incluyendo la novedad, o bien la familiaridad con los machos a los 

que son expuestas. En efecto, el 75 % de las ovejas ovulan al ponerlas en contacto 

con un macho nuevo, mientras que únicamente el 25% lo hace al ponerlas en 

contacto con un macho familiar, es decir, previamente conocido por las hembras 

(Jorre de St Jorre et al., 2012). Además, cuando un macho familiar se separa de las 

hembras, y se pone en contacto nuevamente con estas mismas hembras 17 ó 30 

días después, la secreción de LH de las hembras es mayor después de 30, que de 

17 días de separación (Jorre de St Jorre et al., 2012). Por ello, se sugirió que los 

machos familiares pudieran recuperar la condición de nuevos 30 días después de 

haber sido separados de las hembras (Jorre de St Jorre et al., 2012). Sin embargo, 

ninguna prueba de reconocimiento hembras-machos se hizo en el estudio de Jorre 

de St. Jorre et al. (2012) para poder determinar si los machos eran familiares o 

nuevos. Por otra parte, la hipótesis de Jorre de St Jorre et al. (2012) es contraria a 

los resultados que muestran que las ovejas reconocen a los miembros de su grupo 
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2 meses después de haber sido separadas de ellos (Kendrick et al., 2001), incluso 

cuando están en contacto con ellos solo por 24 horas (Keller et al., 2011). 

En los caprinos, la intensidad del comportamiento sexual de los machos es un 

elemento importante para inducir las ovulaciones en las cabras anéstricas: la 

proporción de hembras que ovula es superior en las hembras expuestas a machos 

sexualmente activos, comparadas con aquellas expuestas a machos sexualmente 

inactivos (Delgadillo et al., 2011). Sin embargo, en esta especie, no existen estudios 

que demuestren si la familiaridad de los machos es crucial para mejorar la respuesta 

ovulatoria de las cabras. Tampoco se sabe si las cabras reconocen como 

“familiares” a los machos después de 45 días de separación entre ambos sexos.  
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IV. OBJETIVO 

 

Determinar si las cabras son capaces de reconocer a machos cabríos familiares 

hasta 45 días de separación de ellos. 

 

 

 

V. HIPÓTESIS 

 

Las hembras reconocen como “familiares” a los machos cabríos aún 45 días de 

haber sido separadas de ellos. 
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VI. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

6.1 Generalidades del estudio 

 

Este estudio inició en noviembre de 2015 y terminó en enero de 2016, en la granja  

caprina perteneciente a la empresa Almerimex ubicada en el municipio de Viesca, 

Coahuila. El hato cuenta con más de 200 hembras caprinas de entre 2 y 5 años de 

edad. 

 

6.2 Animales utilizados en el presente estudio y tiempo de contacto entre 

machos y hembras 

 

6.2.1 Periodo de familiarización 

 

Las cabras del presente estudio se dividieron en 3 grupos de 10 animales cada uno, 

y se alojaron en corrales sombreados de 9 X 7 m. Cada grupo de cabras se puso 

en contacto con 2 machos cabríos durante 10 días, del 20 al 30 noviembre de 2015. 

Este tiempo de contacto sirvió para que las hembras se “familiarizaran” con los 

machos, por lo que estos machos se denominaron “machos familiares”. Después 

del tiempo de contacto, las hembras experimentales se reincorporaron al hato, y las 

pruebas para el reconocimiento de machos “familiares” y nuevos por parte de las 

hembras, se realizaron en diciembre 2015 y en enero 2016. En efecto, después del 

periodo de familiarización, las cabras se separaron de los machos. Posteriormente, 
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las hembras de cada grupo se expusieron a machos “familiares” y “nuevos” 15, 30 

y 45 días después de haber sido separados los dos sexos: i) un grupo de cabras se 

expuso a un macho “familiar” y a un macho “nuevo” (n=2) 15 días después de 

terminado el periodo de familiarización; ii) otro un grupo de cabras se expuso a un 

macho “familiar” y a un macho “nuevo” 30 días después de terminado el periodo de 

familiarización; iii) el tercer grupo de cabras se expuso a un macho “familiar” y a un 

macho “nuevo” 45 días después de terminado el periodo de familiarización.  

 

6.2.2 Pruebas de reconocimiento de machos “familiares” y “nuevos” 

 

Para saber si las hembras reconocían a los machos como “familiares” o “nuevos” 

después de 15, 30 y 45 días de separación, se utilizó la técnica descrita previamente 

para ovinos (Porter et al., 2001). Las pruebas se realizaron individualmente y en 2 

tiempos: la mitad de las hembras de cada grupo se expuso primero a machos 

“familiares”, y después a machos “nuevos”. En cambio, en la segunda prueba, la 

mitad de las hembras se puso en contacto con machos “nuevos”, y después con 

machos “familiares”. Para ello, la hembra se puso en un corral de 2 x 2 m durante 2 

minutos. Después, la hembra se expuso a un macho durante 10 minutos. Al terminar 

la primera prueba, la segunda se realizó 2 horas después. 
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6.3 Variables evaluadas 

 

Se registraron los balidos altos (indicadores de estrés), las agresiones (topeteos) de 

las hembras dirigidas a los machos, las huidas de las hembras al aproximarse el 

macho, y los olfateos de las hembras a los machos en cualquier parte del cuerpo. 

Balido alto: se consideró cuando el balido se hizo con la boca abierta y fuerte. 

Topeteo: se consideró cuando las cabras amenazaban o bien golpeaban con 

la cabeza al macho. 

Huida: se consideró cuando las cabras se movían de lugar evitando al macho 

cuando este se acercaba a ellas. 

Olfateo: se consideró cuando las cabras se aproximaban al macho y lo olían 

en cualquier parte del cuerpo. 

6.4 Análisis estadísticos 

 

La prueba de WilcoxonSigned-Rank se utilizó para comparar el comportamiento de 

cada hembra en presencia de machos familiares y nuevos en la misma prueba. La 

prueba de Kruskal- Wallis se utilizó para comparar el comportamiento de las 

hembras en presencia de machos familiares y nuevos entre cada periodo de prueba 

(15, 30 y 45 días de separación). Los análisis estadísticos se realizaron con el 

paquete estadístico SYSTAT 13 (Systat software, San José, CA). 
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VII. RESULTADOS 

 

Cuando las cabras estuvieron en contacto con los machos nuevos desplegaron más 

balidos altos, huidas al acercarse los machos, agresiones hacia el macho, y olfateos 

a los 15, 30 y 45 días de separadas de los machos, que cuando estuvieron en 

contacto con machos familiares (P<0.05; Figura 1). Además, la evolución de la 

frecuencia de los comportamientos mencionados no varió a través de las diferentes 

pruebas (P>0.05). 
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Figura 1: Número de conductas (promedio ± EEM) desplegadas por hembras caprinas

expuestas individualmente durante 10 min a machos “familiares” () o “nuevos” ()

después de 45 días (A), 30 días (B) o 15 días (C) de separación. Previo a las pruebas,

las hembras de cada grupo permanecieron en contacto con machos (n=2) durante 10

días (periodo de familiarización). Estos fueron llamados “machos familiares” (*P<0.05).
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VIII. DISCUSIÓN 

 

El objetivo de este estudio fue determinar si las hembras reconocen a los machos 

cabríos como “familiares” después de 15, 30 o 45 días de separación. Los 

resultados muestran que las hembras reconocen como “familiares” a los machos 

aun 45 días después de su separación. En efecto, la frecuencia de los balidos altos, 

de los topeteos, huidas y olfateos fueron inferiores cuando la cabras estuvieron en 

contacto con los machos “familiares” que en presencia de machos “nuevos”. Los 

resultados del presente estudio validan la hipótesis inicial, que los machos son 

“familiares” aún 45 días después de haber sido separados de las hembras.  

En el contexto reproductivo, los resultados del presente estudio son los primeros en 

demostrar que las cabras tienen una memoria a largo plazo respecto al 

reconocimiento de los machos, y sugieren que esta memoria perdura al menos 45 

días después de haber sido separadas de los machos. Estos datos coinciden con 

los reportados en ovinos, los cuales indican que los individuos de esta especie 

pueden reconocer a individuos familiares hasta 2 años después de su separación 

(Kendrick et al., 2001). En cambio, los resultados del presente estudio difieren de 

los reportados en ovinos, en los cuales se sugirió que los carneros comienzan a ser 

percibidos como nuevos 1 mes después de haber sido separados de las hembras. 

En efecto, el 75 % de las ovejas ovularon al ser puestas en contacto con machos 

de los que habían sido separadas durante un mes (Jorre de St Jorre et al., 2012). 

En cambio, solo el 25 % ovuló cuando se pusieron en contacto con machos de las 

que habían estado separadas por 15 días. Los autores concluyeron que la mayor 

proporción de hembras que ovularon se debió a que los machos a 30 días de su 
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separación de las hembras fueron considerados por éstas como nuevos (Jorre de 

St Jorre et al., 2012). Sin embargo, en este último estudio no se llevó a cabo ninguna 

prueba para verificar si los machos eran familiares o nuevos. En cambio, en el 

presente estudio, los machos permanecieron con las hembras durante 10 días, y 

las pruebas de reconocimiento se hicieron a los 15, 30 y 45 días de haber sido 

separados machos y hembras. En estas condiciones experimentales, la frecuencia 

de las variables que indican estrés, fue significativamente inferior cuando las 

hembras estuvieron en presencia de machos “familiares” que en presencia de 

machos “nuevos”. Además, la tendencia de la frecuencia de las variables antes 

mencionadas no se modificó en el tiempo. En conjunto, estos datos indican que los 

machos son percibidos como“familiares” por las hembras aún 45 días después de 

su separación.  

En el contexto de las relaciones madre-cría, la cabras reconocen las vocalizaciones 

de sus crías 11 meses después de haber sido separadas de ellas (Briefer et al., 

2012). Asimismo, en estudios que incluyen pruebas de memoria para que las cabras 

se procuren alimento, los resultados muestran que las cabras tienen buena memoria 

a un plazo de 10 meses (Briefer et al., 2014). Los resultados de la presente tesis se 

dirigen en el mismo sentido de los descritos anteriormente, es decir, que en el 

aspecto social, las cabras tienen buena memoria y reconocen a los machos como 

familiares aún 45 días después de haber sido separados. Estos resultados tienen 

una importante aplicación en el contexto de las relaciones socio-sexuales para 

estimular la reproducción de las cabras. Así, en las cabras, la novedad de los 

machos no parece ser determinante para la respuesta ovulatoria de las hembras 
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expuestas al afecto macho. Por lo tanto, se estimular la ovulación en la mayoría de 

las cabras utilizando machos familiares o nuevos, siempre que éstos estén 

sexualmente activos (Muñoz et al., 2016). 
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IX. CONCLUSIÓN 

 

Se concluye que los machos cabríos son reconocidos por las cabras como 

“familiares” aún 45 días después de haber sido separados de ellas. 
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